
os sexuados, se les revela
biertamente. Ahí se quedan
A ndré Malraux en
sus Antimemorias
(1967) se quejaba
de que “ya no hay

personasmayores”, premoni-
ción de la infancia generali-
zada a la que aludía el psicoa-
nalista Jacques Lacan, como
rasgo de nuestra época.
Todo parece indicar -con-

sultar estudios recientes-
que esta tendencia a idola-
trar lo joven, como icono de
la novedad y como contrapar-
tida (ilusoria) de lo perecede-
ro, alcanza a jóvenes ymadu-
ros. Es por eso que los datos
sociológicos reflejan esa
“competición” entre padres-
hijos por ocupar elmismo es-
pacio.
El marketing hace ya al-

gún tiempo que lo descubrió
y ahí está ese agudo anuncio
de Ikea, Time to leave home?
donde la hija pilla in fraganti
a unos padres en sus juegos
sexuales y en una situación
“invertida”. Donde tradicio-
nalmente aparecían los pa-
dres, escandalizados de los
escarceos amorosos de sus
hijos, ahora son estos los que
descubren, no sin cierto ho-
rror, que los padres también
tienen prácticas sexuales de
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diversa índole.
¿Es realmente una nove-

dad? Habría que relativizar-
lo un poco. Platón, en los diá-
logos de La República, ya se-
ñalaba esta “proximidad” ge-
neracional, al punto que los
abuelos y padres buscaban la
complicidad con los hijos pa-
ra ganar así su estima.
Esa dificultad para hacer-

semayor, que no es otra cosa
que hacerse cargo de su ma-
nera particular de estar en el
mundo, con su estilo de satis-
facerse, con sus faltas y debi-
lidades, sin tratar de imputar
al otro la responsabilidad de
uestros actos, es atemporal.
reud se refería a ello como
solución neurótica que

onsiste en suponer que es el
tro el agente de mi propia
esgracia y que yo podría no
acerme responsable (no res-
onder) de las consecuen-
ias de mis actos y de mis
lecciones.
Lo nuevo quizás es que

sa posición hoy se exhibe a
ielo abierto, sin pudor, pues-
o que aquello que antes apa-
ecía velado, el gocemás inti-
o de cada cual, sexual y de
tros tipos, ahora debe ser
xpuesto. Los adultos no son
jenos a ello y se pasean por
s múltiples y diferentes es-
enas, familiares, televisivas,
rensa y libros-testimonio,
ostrando las aristas más
rivadas y más veladas de su
xistencia.
Esta desinhibición es com-
artida por los jóvenes en
us propios territorios, vir-
uales y reales, en su lengua-
, su modo de vestir, su ma-
era de dirigirse al otro. El
roblema, para ellos, surge
uando esa cara oculta de los
adres, su condición de suje-

existen
tas?
mudos y preocupados, la dis-
tancia que les protegía ha
desaparecido y su denuncia
del impudor adulto trata de
restablecer las diferencias y
los velos caídos.
Como nos explican mu-

chos jóvenes, lo que les in-
quieta no es que el padre jue-
gue con ellos a la play o que
la madre compre ropa más
juvenil, lo que les horroriza
es que les expliquen sus
aventuras amorosas, detalles
incluidos, tal como haría un
colega.
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